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			La moraleja de la historia es…  

			que yo lo dejé a medias cuando debí llegar hasta el final.  

			No cometeré ese error otra vez. 

			 

			MIKE EHRMANTRAUT, Breaking Bad 

			 

		








		
			 

			 

			NOTA DEL AUTOR 

			 

			Como siempre, este libro no existiría sin todos los fans que hay por ahí y me dan su apoyo, su ánimo, su amor y sus mensajes raritos a las tres de la madrugada que podrían ser o no amenazas. Os quiero a todos. Dicho esto, amor = respeto. Y no se le envían fotos de ojetes a la gente a la que uno respeta. Dejad de hacerlo, por favor. Sobre todo tú, Dwight. Joder. Te aconsejo que vayas a un médico. Rebecca, tú, en cambio…, sigue así. 

			 

		








		
			 

			 

			¡MADRE MÍA! ¡QUÉ PISO! 

			 

			¡Hola a todos! 

			 

			¡Muchas gracias por apuntaros al boletín de noticias de la Pandilla de la Princesa! Este es el único club de fans OFICIAL. He oído rumores de que hay otro grupo por ahí llamado los Ojetes de Dónut y, aunque agradezco el entusiasmo, este es el ÚNICO lugar donde recibiréis ESTE boletín de noticias. Y no, NO apruebo de ninguna manera el nombre Ojetes de Dónut. 

			¡A lo que íbamos! 

			Me llamo GC GRR GN Princesa Dónut la Reina Ana Rechonchita y estoy aquí para haceros un resumen rápido de lo ocurrido en los últimos pisos. Sé que tendríamos que haber hecho esto desde el principio, y quizá le comente a Carl que me ayude a escribir resúmenes de lo ocurrido antes, pero así son las cosas y estamos a punto de empezar el octavo piso. Esto es lo que ocurrió en el sexto y en el séptimo. 

			El sexto empezó cuando Carl cedió temporalmente el Portal de los dioses ferales a Orren, el intermediario, porque este temía que Carl se pusiese en plan Carl y lo usase para arruinar el piso. No vi lo que pasó, pero supongo que Carl se puso en plan gruñón, lo que terminó siendo positivo, porque ¡a cambio conseguimos que Macito y los otros tres guardaespaldas cretinos pudiesen escoltarnos durante los tres pisos siguientes! ¿No es maravilloso? 

			Yo conseguí una clase temporal fantástica. ¡Diva legendaria! ¡Podía lanzar conjuros cantando! 

			(Me han dicho que mi álbum pronto estará disponible en las plataformas de tunelado, por lo que aseguraos de mejorar vuestra membresía a Fan Definitivo Supremo o superior para conseguir… ¡un avance gratuito de diez segundos de cada canción antes de que vea la luz!). 

			El sexto también fue el piso en el que los estúpidos cazadores intentaban matarnos a todos. No les fue demasiado bien, ¿verdad? Había una señora insecto llamada Vrah y matamos a su molesta hermana pequeña justo al principio, lo que hizo que la insecto se enfadase mucho. Cuando Carl fue a esa patética MazmorraCon poco después, conoció a la madre de Vrah y también hizo que se enfadase mucho, tanto que viajó hasta la Tierra solo para patrocinar a una diosa llamada Diwata y entrar en la mazmorra. 

			Katia abandonó el grupo para darle caza a Eva, su ex mejor amiga y asesina de jugadores, algo muy triste, porque me encantaba estar en grupo con ella. Consiguió acabar con Eva al final del piso, eso sí, y espero que no tarde en volver con nosotros. Me encanta Carl, claro, pero también me gustaría mucho estar con ella. Echo de menos que nos acompañe. Supongo que, ahora que está enamorada de Daniel Bautista, él también tendría que unirse. Y no me importaría, aunque parezca un tigre de los cereales un poco genérico. 

			Nos dijeron que al final del piso iba a tener lugar una fiesta con concurso de talentos y un espectáculo de mascotas para los cazadores y los primeros cincuenta mazmorreros. Se celebraría en el castillo de los altos elfos, grupo liderado por la reina Imogen. La fiesta se llamaba la Mascarada del Carnicero. 

			Mi Mongo conoció a unas dinosaurios como él, entre las que había una mongoliensis llamada Kiwi. Francamente, no quiero hablar de lo que ocurrió al principio porque fue muy traumático para el dulce y valeroso de mi niño, a quien le arrebataron de un plumazo su inocencia. Aún no se ha recuperado. 

			Aquí debería comentar que, cuando estaba en el tercer piso, conocí a una élite a la que no le gustan los sujetadores llamada Signet, que estaba cubierta de tatuajes asquerosos. Puede que hayáis visto su serie, ya que Carl y yo aparecimos en ella como estrellas invitadas. Se llamaba La venganza de la hija. Carl firmó un contrato para continuar en ella, uno en el que lo obligaban a ayudarla a reclamar su trono y derrotar a la reina Imogen de los altos elfos, quien había ayudado a matar a la madre de Signet hacía mucho tiempo. 

			Mi amigo Prepotente y su antigua persona favorita, Miriam Dom, se metieron en un lío que, por desgracia, acabó con la vida de la humana. Pero Prepotente fue una cabra muy valiente. Miriam también tenía otra cabra llamada Bianca, que es muy amistosa cuando la conoces bien. Es una cabra dragón demoniaca o algo así. Ahora, Prepotente y ella van solos por ahí. 

			Yo tuve una pequeña trifulca con una mazmorrera llamada Lucia Mar. Maté a uno de sus perros repugnantes, quien sin duda se lo merecía. Más tarde descubrimos que a Lucia Mar le pasaba algo extraño, aunque la verdad es que no entendí nada. Pero Florin, nuestro amigo cocodriliano que dice que es de Francia pero estaba en África y tiene acento australiano, quiere descubrir a toda costa qué le ocurre. Antes odiaba a Lucia porque esta mató a su novia, pero ahora son amigos. Creo. Lo cierto es que no estoy muy segura. 

			Conseguimos una misión para encontrar y ayudar a una bailarina alosaurio gigante llamada Gran Tina, que resultó ser la hija de Kiwi. Y antes ambas eran osos. Cambiaron cuando Escolopendra, el jefe final de la mazmorra, las atacó hace mucho tiempo. 

			Y luego también está lo de mi exnovio. Ferdinand apareció porque sí, con intención de regresar sin más a mi vida y pensando que yo se lo iba a permitir. Ya, claro… Se había convertido en la mascota de la reina Imogen de los altos elfos. 

			Pasamos todo ese tiempo preparándonos para la Mascarada del Carnicero. Mongo se puso manos a la obra con el concurso de mascotas, entrenando sin parar, y yo coordiné nuestro número en el espectáculo de talentos. Carl creía que la reina Imogen iba a ser un jefe de país, por lo que teníamos que estar preparados. 

			Cuando llegó el momento de la fiesta, pasaron muchas cosas al mismo tiempo. Signet consiguió al fin vengarse de Imogen, aunque fue muy triste porque para hacerlo tuvo que suicidarse. Mi Mongo y Kiwi mataron a Vrah, y yo ayudé a matar a su madre con mi conjuro Día de colada. Carl mató al último cazador y se aseguró de que no quedaba ni uno. Al mismo tiempo, ¡VOSOTROS conseguisteis algo magnífico! Usamos el dinero recaudado con el club de fans y… ¡LO CONSEGUIMOS! ¡SÍ! ¡Compramos uno de los puestos en la Guerra de Facciones! 

			Gracias a Carl y a Macito conseguimos que todos los antiguos tatuajes y ayudantes de Signet, Kiwi, Tina y los cambiados que habían entrado en el castillo se transportasen con este al noveno piso, lo que significa que ahora tenemos un ejército oficial. Ferdinand también se teletransportó, pero la verdad es que no sabemos si va a ayudarnos cuando lleguemos allí. ¡Ahora Carl y yo somos señores de la guerra del noveno piso! ¡Es maravilloso! No nos va a servir de mucho en este nuevo octavo piso, pero como somos señores de la guerra ahora podemos votar cosas que tendrán lugar en la Guerra de Facciones. Carl está intentando que todas las facciones puedan matarse de verdad entre sí. Nadie cree que lo vaya a conseguir, pero ya veremos. A Carl se le dan muy bien las cosas imposibles. 

			No todo lo que ocurrió fue bueno. También hubo muchos momentos tristes. Mi amigo Firas falleció. Era muy amable. Otro tipo llamado Gideon también murió. No lo conocía muy bien, solo del chat, pero Carl se quedó muy abatido porque lo había convencido para que nos ayudase. Gwendolyn Duet también falleció. El tipo seta que cantaba muy bien más de lo mismo. Los hermanos Popov murieron igualmente, pero con ellos ocurrió algo fantástico. Se convirtieron en bebés y los echaron del juego. ¡Zev nos dijo que estaban bien! Eso nos puso muy contentos a todos. 

			Y durante la Mascarada del Carnicero se cometió el crimen del siglo. 

			Una mazmorrera ninja de experiencia maligna y sádica llamada Tserendolgor consiguió, de alguna manera, amañar las votaciones del concurso de mascotas para cambiarlas y robarle el premio a Mongo. Todo para que se lo llevara esa albóndiga asquerosa que tiene por mascota: Garret. Me gustaría que siguierais analizando bien los vídeos para descubrir dónde está el truco. He visto que algunos ya habéis empezado a hacerlo, pero quiero que lo hagáis muchos más. ¡Necesitamos pruebas! ¡Tenemos que acabar con esta injusticia! #JusticiaparaMongo 

			Como era de esperar, yo acabé en el número uno de la lista de mazmorreros después de mi actuación en el espectáculo de talentos. 

			Y luego, justo cuando creíamos que íbamos a empezar el séptimo piso, ¡Prepotente lo rompió todo! Pasamos del sexto al octavo directamente, pero en el proceso me dio tiempo a elegir una nueva clase. Fui reina víbora durante unos pocos minutos. 

			Y ya está. Lo sé, lo sé. Me estoy dejando muchas cosas en el tintero. No he hablado sobre Samantha y el cuerpo que le dio Signet, ni tampoco de cómo Britney se quemó la cara ni de cómo Tran perdió las piernas. Tampoco he hablado del ascenso de Zev, que se debió a que el gobierno de los Borant perdió el control de mazmorreo y este quedó en manos de esos gusanos cerebrales de los Valtay. Ni tampoco he hablado de ese anillo raro que consiguió Carl y que creo que le está dando dolores de cabeza. 

			Tampoco del regreso de la señorita Beatrice y de su aparición en el programa de Odette. No merece la pena darle muchas vueltas y no he pensado más en ello desde que ocurrió. No pienso hablar más del tema. 

			Bueno, pues gracias por suscribiros. ¡Recordad pagar la membresía! Si os olvidáis, dejaréis de recibir el boletín de noticias y el resto de los magníficos beneficios. Y no querréis que os pase algo así. Tened también en cuenta que por veinte créditos más a la semana tendréis acceso al equipo Mamitas de Mongo, ¡que es superexclusivo! Los integrantes tendréis una sala de chat privada llamada Mamitas de Mongo, productos oficiales y licenciados de Mongo y también ¡acceso a una canción muy especial que he escrito sobre él! ¡Os quiero! 

			 

			Besitos y abracitos, 

			 

			Campeona regente actual de toda la mazmorra, GC GRR GN Princesa Dónut la Reina Ana Rechonchita 

			Co señora de la guerra del equipo Pandilla de la Princesa en la Guerra de Facciones 
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			—Son dos deidades —gritó Odette—. ¡Preparaos! 

			Las monstruosidades gemelas aparecieron en ese momento, alzándose entre la niebla como un par de montañas desiguales. Una era casi el triple de grande que la otra. Odette no esperaba que hubiese dos deidades, pero tampoco se sorprendió. Era algo que ocurría a veces con la caja de invocación, sobre todo en pisos tan bajos. 

			—¿Dos deidades? —gritó Chaco desde el lugar donde se encontraba cerca de la escalera—. ¿El plan funcionará a pesar de todo? 

			—Espero que sí, por los dioses… —murmuró Odette. 

			Su avatar incorpóreo flotaba entre sus mazmorreros y las dos deidades de la tormenta. Amplió la imagen con su casco para intentar averiguar qué dioses eran. El alivio se apoderó de ella cuando vio a la más pequeña de las criaturas. Era Dodola, aquella a la que Mordecai intentaba invocar. La otra, la más grande, era Adad. 

			 

			ODETTE: Tienes que volver aquí. 

			MORDECAI: Eso intento. No creo que pueda volar con este chaparrón. ¿Son deidades de la tormenta? ¿Ha funcionado? 

			ODETTE: Ha funcionado, pero date prisa y que no te vean. Prueba con tu forma de cuervo del azogue. 

			 

			Caía una lluvia ácida siseante, una que derretía todo lo que tocaba. Odette amplió aún más la imagen y vio el aura de las dos deidades. La silueta descomunal de Adad estaba controlada por la IA. La más pequeña y de mujer de Dodola estaba patrocinada. El nombre HUANXIN resplandecía con un pequeño punto verde, indicativo de que la patrocinadora grixista estaba presente y controlando a la diosa de la tormenta. 

			Odette abrió una nueva ventana de chat. 

			 

			ODETTE: Imbuir la caja de invocación con una poción de relámpago en cadena ha funcionado. Es Huanxin, tal y como dijiste que ocurriría. 

			 

			El piso casi había terminado. Habían recopilado las nueve piezas del rompecabezas. Solo necesitaban una activación más y los cuatro mazmorreros podrían bajar la escalera al undécimo piso. Odette miró el reloj con nerviosismo. Iba a ir por un pelo. 

			 

			ARMITA: Esto no me huele bien. 

			ODETTE: Fue tu puñetera idea. No tenemos tiempo. Dile que estamos preparados y que teníamos un trato. 

			ARMITA: Ya lo he hecho. Me acaba de responder. Quiere un porcentaje mayor. Dice que un diez es muy poco, que tiene que ser un treinta y tres. 

			ODETTE: Cagonlosdioses. Pues dile a esa rica de los cojones que no la necesitamos, que se puede ir a la mierda. Hemos invocado dos deidades. Usaremos a la otra. 

			 

			La bonificación que iba a recibir Odette si Mordecai llegaba al undécimo piso sería dinero suficiente como para comprar un permiso de residencia en el sistema interior. No podría considerarse una persona rica, que es lo que ocurriría si Mordecai llegase al duodécimo, pero sí que tendría medios como para asentarse. Se convertiría en ciudadana, tendría un refugio garantizado, oxígeno y comida, lo que le permitiría estar a salvo al fin. También tendría acceso a una regeneración corporal completa y recuperaría las piernas. Al fin podría dejar atrás esa pesadilla. 

			Seguirían quedándole cinco temporadas de contrato, eso sí, pero este tenía una cláusula para restarte nueve de ellas si uno de sus mazmorreros llegaba al undécimo piso. Si abrían las escaleras y Mordecai conseguía bajar, Odette sería libre al fin. Al fin. 

			Pero el dinero no iba a darle para nada si pagaba un treinta y tres por ciento de su bonificación a esa zorra inmunda. Tendría que asentarse en cualquier lugar sin llegar a ser ciudadana y luchar por sobrevivir. Tardaría cien ciclos más en ganar dinero suficiente, y solo si tenía la suerte de conseguir un trabajo. Sería el cuento de nunca acabar. Hasta el diez por ciento que le había prometido ya le parecía demasiado. 

			Pensó en Huanxin Jinx, esa heredera grixista que patrocinaba a Dodola todas las temporadas. Odette se imaginó estrangulando a esa zorra de cuello estrecho hasta que conseguía que se le saltasen los seis ojos. 

			Aunque le cuadriplicasen la bonificación, para Huanxin sería más o menos la cantidad que ganaba en un solo día. No estaba ahí por la pasta, sino para entretenerse. Las batallas de la Ascendencia no iban a empezar hasta que los mazmorreros llegasen al duodécimo piso o hasta que muriesen todos, y la heredera había empezado a aburrirse. Esa era la única explicación. 

			Armita, que era amiga y antigua compañera de grupo de Odette, había conseguido trabajo como asistente de semidioses para la Ascendencia Celestial y todo el plan era obra suya. Las subrutinas de la IA no solían monitorizar regularmente la comunicación entre los PNJ, y estaba prohibido monitorizar las comunicaciones de los patrocinadores de la Ascendencia. Su trabajo consistía en ser la intermediaria. 

			Cuando tuvieron claro que el equipo de Mordecai iba a necesitar la intervención de una deidad de la tormenta para sobrevivir, había sido Armita la que había sugerido hablar con Huanxin. Le preguntaron a la heredera rica si le gustaría controlar a Dodola hasta la ubicación de la puerta y lanzar un conjuro al rompecabezas. Ella accedió, pero puso precio a su tiempo. 

			Sin el soborno, no es que fuese muy legal el hecho de que Armita se saliese del personaje y le pidiese ayuda a una patrocinadora. Con dinero de por medio, era trampa a todas luces, sobre todo teniendo en cuenta que Odette iba a conseguir dinero de verdad si el plan salía a pedir de boca. Era trampa. Una estafa. 

			Pero ¿qué otra cosa podían hacer? El décimo piso en general había sido un desastre. Al principio, los mazmorreros habían tenido que elegir uno entre cuatro caminos. Uzzi había elegido el más complicado sin pensar. Sabían dónde se encontraba la salida, pero tenían que cumplir varios requisitos para abrir la puerta. 

			Eran menos de doscientos mazmorreros los que habían sobrevivido al caos de la Guerra de Facciones, que era lo habitual. Las temporadas de los avecelestes solían terminar con una masacre en el noveno piso. Los idiotas siempre querían participar en los enfrentamientos. La mitad de los supervivientes habían aceptado tratos para salir al principio del décimo. Y luego la mitad de los restantes había muerto en el piso. Odette sabía que, por el momento, eran unos cinco los que habían bajado las escaleras al undécimo. 

			Mordecai no había regresado aún. Su capacidad para cambiar de forma lo convertía en el mejor candidato para colocar la caja de invocación y activarla. Había tenido que hacerlo lo bastante lejos como para que les diese tiempo de preparar el rompecabezas, pero lo bastante cerca como para que la deidad la viese. 

			Detrás de ella, Chaco, En Sus Trece y Uzzi se afanaban por preparar el ritual definitivo. Chaco era un pterolycus con cabeza de lobo. Los otros dos habían decidido quedarse como avecelestes, como el noventa y uno por ciento de los de su especie. En Sus Trece hizo su magia y preparó las piezas del rompecabezas. Chaco rasgueó las cuerdas de su târ para llamar la atención de los dioses con su magia de bardo. Uzzi era quien los protegía a ambos. El guerrero aveceleste no tenía muchos conjuros, a pesar de pertenecer a la clase comandante de tempestades, pero contaba con uno de protección de grupo que evitaba que los afectase la lluvia ácida. 

			Las nueve partes titilaron en rojo unas cuantas veces antes de volverse azules. Estaba listo. Solo quedaba un último paso. El rompecabezas tenía que tocar físicamente a una deidad de las tormentas o recibir el impacto de un conjuro de magia de tormenta de categoría deidad. Si ocurría alguna de esas dos cosas, empezaría a formarse la llave y terminaría por abrirse la puerta. 

			Pero no era tan fácil como dejar caer el disco completo del rompecabezas sobre la cabeza de una deidad desde lejos. Este tenía que permanecer preparado, imbuido constantemente con magia, lo que requería que En Sus Trece permaneciese cerca de él. Y, a su vez, el rompecabezas tenía que permanecer dentro del círculo de la escalera. 

			Esa última parte era prácticamente imposible y todos habrían preferido firmar un trato antes que arriesgarse a no conseguirlo. 

			Odette ya había obtenido su bonificación del décimo piso, independientemente de lo que ocurriese. Pero los había convencido para intentarlo a pesar de la dificultad. No había sido solo por avaricia. Todos los integrantes del grupo le caían bien, sobre todo Mordecai. Hacer un trato para salir en el décimo piso nunca merecía la pena. Nunca. Habrían estado mejor muertos. 

			Ya casi lo habían conseguido. Casi. 

			 

			ARMITA: No se lo voy a decir, Odette. Ya sabes que es muy mezquina. 

			 

			Solo necesitaban que cualquiera de las dos deidades de la tormenta lanzase un conjuro al rompecabezas. Si la canción Pararrayos de Chaco funcionaba como era debido, cualquier conjuro que les lanzasen terminaría por desviarse hacia el objetivo. El problema era que los mazmorreros tenían que quedarse cerca. El piso al completo estaba a punto de derrumbarse. 

			Siempre era muy mala idea quedarse cerca de una deidad. Siempre. 

			Huanxin tenía la capacidad de hechizar la lluvia. Podía convertirla en agua sanadora o hacer que cada una de las gotas se convirtiese en un monstruo o muchas otras cosas. Y ya había empezado a llover. Lo único que tenía que hacer la deidad era lanzar el conjuro, momento en el que la magia impactaría contra el rompecabezas y listo. Los cuatro miembros del grupo llegarían al undécimo piso y volverían a evaluar las posibilidades que tenían de sobrevivir. 

			Si Huanxin se negaba a ayudarlos, aún tenían a Adad. Era muy probable que dicha deidad conjurase una nube capaz de disparar insectos como si fuesen rayos en cualquier momento. Gracias al conjuro de Chaco, los insectos impactarían contra el rompecabezas. No era lo ideal, pero serviría. 

			 

			Aviso: El derrumbe del piso comenzará en menos de tres minutos. 

			 

			El número noventa y nueve apareció titilando en su interfaz. Dio comienzo la cuenta atrás. 

			Odette soltó un improperio por haberse metido en un lío así. Podrían haberlo conseguido sin hacer trampas. No había confiado lo suficiente en el equipo. Seguro que todo habría salido bien sin el soborno. 

			 

			ODETTE: ¿Por qué tardas tanto? 

			MORDECAI: Estoy en tierra, en forma de bípedo. No tengo energía suficiente para elegir otra. Y también estoy demasiado lejos de la protección de Uzzi, por lo que he tenido que usar mi conjuro Refugio climático. 

			ODETTE: ¡Mueve ese culo emplumado, joder! 

			MORDECAI: ¡Creo que las dos deidades están a punto de luchar entre sí! 

			ODETTE: Será mejor que no. Dodola… 

			 

			Odette no terminó la frase. Contempló horrorizada cómo Dodola se giraba de repente y clavaba algo en la pierna de Adad, la deidad que era mucho más grande. Esta desapareció. Dodola la había obligado a teletransportarse. Después, se giró hacia los tres mazmorreros y empezó a avanzar hacia ellos como si nada. 

			 

			ARMITA: Dice que ha cambiado de opinión otra vez. Ahora quiere un cincuenta por ciento y, si no aceptáis, acabará con todo el grupo aquí mismo. Lo siento, Odette. Todo esto es por mi culpa. 

			 

			Cagonlosdioses. 

			Tenían que aceptarlo. ¿Qué otra cosa podían hacer? Odette miró a los tres mazmorreros acurrucados junto a la salida. El rompecabezas redondo flotaba cerca. Uzzi y En Sus Trece estaban detrás, mientras que Chaco se encontraba a un lado tocando el instrumento con parsimonia. 

			En ese instante, la rabia se apoderó de Odette. Recordó que la IA de la mazmorra la había obligado a elegir entre Armita y Pieter. Solo le había dado unos pocos segundos para elegir entre su mejor amiga y su primo. Había elegido a su amiga. La gente se había aprovechado de Odette a lo largo de toda su vida, la habían obligado a someterse. Le decían qué hacer. Le habían arrebatado su planeta entero. Su pueblo. Su familia. Pieter era un chico maravilloso, pero no era tan fuerte como Armita. Habían obligado a Odette a luchar, a trabajar en la mazmorra durante muchísimo tiempo. Por cada paso adelante que daba tenía que pedir el permiso de alguien. Estaba cansada de que la maltratasen. Estaba cansada de que la obligasen a elegir entre dos resultados igual de terribles. 

			Alzó la vista hacia la deidad que se acercaba. Huanxin Jinx. Maldita zorra. 

			 

			ODETTE: Armita, dile que no hay trato. 

			ARMITA: ¿Estás segura? 

			ODETTE: Sí. 

			 

			Después abrió otra ventana de chat, pero Mordecai la interrumpió antes de que le diese tiempo a escribir el mensaje. 

			 

			MORDECAI: Dodola es una deidad patrocinada. No va a ayudarnos. Lo siento, amigos. Tengo un plan, pero moriré al llevarlo a cabo. Uzzi, nos vemos al otro lado, hermano. 

			UZZI: Ni se te ocurra. 

			 

			Odette borró el mensaje que estaba escribiendo y pasó a un chat privado con Mordecai. 

			 

			ODETTE: ¿Qué cojones haces? 

			MORDECAI: Voy a usar mi habilidad Golpe final. Me deja apuntar al rompecabezas, que está el primero de la lista. Creo que es lo que tengo que hacer, Odette. Es la razón por la que la IA me dio la habilidad. 

			 

			Si Mordecai apuntaba al rompecabezas y luego recibía el impacto de un conjuro de la deidad, el puzle también recibiría dicho impacto. Hasta el momento, la habilidad solo le había permitido apuntar a otros individuos. Le había resultado muy útil para encontrar criaturas escondidas o invisibles. 

			Era un último recurso a la desesperada. No iba a tener protección contra el conjuro de la deidad. 

			Si Mordecai moría en aquel momento, la temporada acabaría para Odette y tendría que quedarse por allí durante cinco mazmorreos más. 

			Quedaban sesenta y cinco unidades de tiempo en la cuenta atrás. 

			 

			ODETTE: Espera treinta unidades. Sigue acercándote a nosotros. Déjame intentar algo. 

			 

			Antes de que a Mordecai le diese tiempo a responder, Odette abrió la otra ventana de chat. 

			 

			ODETTE: Chaco, ¿tienes el dardo? 

			CHACO: ¡Sí! Pero ¿de qué nos sirve ahora? 

			 

			Habían pasado la mitad del tiempo en aquel piso buscando aquel valioso artefacto que había resultado inservible. Cuando habían descubierto que era necesario que el rompecabezas lo activase un tipo de deidad concreta, sus planes se habían ido al traste, ya que ninguno de ellos había visto antes a una deidad de las tormentas. El piso los había hecho elegir cuatro caminos, y todas las veces habían terminado decidiéndose por la peor opción posible. Habían terminado por tener que encontrar el cubo de invocación, que no era mucho mejor. 

			«Ojala hubiese sido una granada sagrada. Había muchísimas en el piso anterior». 

			 

			ODETTE: Solo hay una manera de sobrevivir a esto. Hay que venerar a Dodola y luego usar el dardo. 

			CHACO: ¿Qué? No. ¿En quién lo voy a usar? ¿Funcionará? Ya está invocada. 

			ODETTE: Funcionará. No podemos usarlo con En Sus Trece porque es quien mantiene activo el rompecabezas. El dardo no te deja usarlo en ti mismo. Tendrás que usarlo en Uzzi y luego contenerlo con el cubo. 

			CHACO: ¿Has perdido la cabeza? ¿Quieres que mate a Uzzi? Me niego. 

			ODETTE: Tienes que hacerlo. Rápido. 

			CHACO: ¿No me has oído, Odette? Mordecai tiene un plan y va a hacerlo por voluntad propia. Será una muerte honorable. 

			ODETTE: Si muere Mordecai, se acabó para mí. 

			CHACO: Me da igual. 

			ODETTE: Cagonlosdioses, Chaco. ¿Crees que sobrevivirás seis unidades siquiera en el siguiente piso sin mí? No aparecerás en el gremio de ayuda como en este piso. Tendrás que encontrar uno. 

			CHACO: Si lo hago, Mordecai me matará y abandonará el grupo de igual manera. 

			ODETTE: Te tengo en el chat. Si lo haces, te prometo que te ayudaré pase lo que pase. Sin mí, morirás. Todos moriréis. Uzzi no serviría de nada sin su hermano. Yo hablaré con Mordecai. Lo convenceré de que era la única manera. Dodola es una deidad patrocinada. Sabe lo que está pasando. El plan de Mordecai no va a funcionar. Esta es la única manera. 

			 

			Dodola rugió. Se quedó quieta y dejó de acercarse. 

			 

			ARMITA: Quiere saber si estáis seguros. Parece enfadada. 

			CHACO: Los dioses te lleven, Odette. 

			ODETTE: Hazlo, Chaco. ¡Ya! 

			 

			Uzzi y Mordecai no habían dejado de discutir en el chat de grupo mientras Odette convencía a Chaco. La cuenta atrás no se había detenido, descendiendo lenta pero inexorable hacia el cero. Odette sabía que, si le confesaba a Uzzi cuál era el plan, lo aceptaría sin problema. Los avecelestes eran así. Orgullosos sin remedio. Pero no tenían tiempo. 

			 

			ODETTE: ¡Mordecai! ¡Detente! Tenemos un plan que seguro va a funcionar. ¡Acércate rápido! 

			 

			En ese mismo instante, Chaco veneró a Dodola. Era el primero del grupo que veneraba a una deidad. Odette les había dicho desde el principio que era un problema atarse a cualquiera de ellas. 

			—¿Qué acabas de hacer? —gritó En Sus Trece. 

			—Lo siento, amigo mío —dijo Chaco a Uzzi, quien se giró para contemplar al bardo corpulento. 

			El aveceleste bajó la mirada hacia el dardo que Chaco tenía en su mano de hombre lobo, sorprendido. El dardo de Ofiotauro. Uzzi alzó la cabeza hacia la lluvia que caía del cielo y graznó. Fue un grito de guerra. Luego, se acercó un paso al rompecabezas y extendió las alas como si se hubiese puesto a rezar. Lo había entendido. 

			Chaco lanzó el dardo al pecho de Uzzi. Detrás de ellos, Dodola rugió indignada y volvió a moverse. Corrió hacia ellos e intentó lanzar un conjuro, pero desapareció antes de poder hacerlo. 

			—¡Trece, atrás! —gritó Chaco mientras lanzaba el conjuro Círculo de contención de nivel 15 y encerraba a Uzzi, que había caído bocarriba, con el rompecabezas. Su cuerpo empezó a titilar y a chisporrotear. 

			—¡No! —rugió Mordecai mientras se acercaba. Tenía forma de salvaje rata, la primera que había aprendido. Se detuvo frente al semicírculo del conjuro y cayó de rodillas. Apoyó las manos en la barrera mágica—. ¡Uzzi! ¡Uzzi! 

			El aveceleste siguió teniendo espasmos. En Sus Trece graznó de rabia mientras seguía centrado en el rompecabezas, al otro lado del escudo mágico. Podían lanzarse conjuros a las cosas que había dentro del escudo, pero no al revés. 

			El pecho de Uzzi se abrió hacia fuera cuando se completó la invocación involuntaria. 

			 

			El mazmorrero Uzzi ha caído. 

			 

			—¡No! —gritó Mordecai. 

			Quedaban quince unidades de tiempo para el derrumbe. El escudo iba a desaparecer dentro de diez. 

			Dodola volvió a formarse dentro del conjuro, obligada a adquirir un tamaño mucho más pequeño. El rompecabezas, atrapado con ella en el interior, quedó destrozado. Apareció una chispa de luz reluciente. La llave. Flotó en dirección al portal de la escalera, pero seguía encerrada dentro del escudo mágico. 

			 

			ARMITA: Odette, ¿qué has hecho? Acaba de enviarme un mensaje para asegurarme que va a matarnos a todos. También a mí. 

			 

			Dodola aulló de rabia. Disparó un rayo, pero este rebotó contra la cara interior del escudo una y otra vez, cada vez más rápido. El disparo atravesó sin problema la llave, ya que esta también estaba hecha de rayos. 

			—Oh, Huanxin —murmuró Odette—. Pobre imbécil. Eso no ha sido muy inteligente por tu parte, ¿a que no? 

			 

			ODETTE: No puede matarte si abandona el juego. 

			 

			El dardo funcionaba más o menos como una granada sagrada, pero tenía dos diferencias. La granada sagrada no requería recipiente para que funcionase la invocación. Con el dardo, se habían visto obligados a elegir a alguien.  

			No quedaban criaturas con vida en el piso, así que tenía que ser Uzzi. 

			La segunda gran diferencia era que la inmunidad de la diosa no empezaría hasta cinco unidades de tiempo después de que terminase de formarse por completo. 

			Dodola era inmune al rayo, pero no al ataque de área que este lanzaba al final de su trayecto. 

			—Cubríos los ojos —gritó Odette. 

			El conjuro Rayo reboteador de nivel 20 explotó en el interior del escudo. La luz fue muy similar a la de una supernova. 

			La deidad murió. No se oyó absolutamente nada de lo que había ocurrido en el interior del escudo. Solo se vio la luz. 

			 

			Una deidad ha caído. Los cielos se agitan con rabia. 

			 

			Chaco soltó un grito ahogado detrás de ella. Una corona de laureles brillante apareció sobre su cabeza y subió diez niveles. Se había llevado la muerte. 

			—No —siguió repitiendo Mordecai una y otra vez. 

			—¿Qué has hecho? —preguntó En Sus Trece mirando a Chaco—. Has asesinado a Uzzi. 

			—Yo… ¡No! —dijo Chaco mirándose las garras. 

			—Un momento…, ¿qué? —dijo Mordecai, que alzó la cabeza y lo miro con gesto confundido en su rostro de rata—. ¿Has usado el dardo? ¿Con mi hermano? 

			El escudo desapareció en ese momento. 

			El cadáver de Dodola cayó al suelo y se disipó en una nube de ceniza. La llave, a la que no le había ocurrido nada, flotó hasta la escalera para abrirla. 

			 

			ARMITA: Me quedan tres temporadas, Odette. Y ella viene todos los años. Podrá matarme sin problema. Tú vas a salir, pero yo no. ¿Qué has hecho? 

			ODETTE: Lo siento, amiga mía. 

			 

			—¡Pedazo de cabrón! —gritó Mordecai mientras se abalanzaba hacia Chaco. Lo empujó y ambos cayeron por las escaleras antes de desaparecer. En Sus Trece gritó y voló detrás de ellos antes de hacer lo propio. Odette se quedó sola. 

			El silencio se apoderó del lugar. 

			Chaco estaría bien. El logro Matadioses le permitiría conseguir un buen trato. Odette le había mentido. Los gremios de ayuda siempre estaban cerca del principio del undécimo piso. De hecho, aparecería en el interior de uno, igual que había ocurrido en el décimo. No tenía por qué volver a ver a Mordecai nunca más. 

			«Lo he conseguido —pensó mientras el piso empezaba a derrumbarse—. He escapado de esta pesadilla. Libre al fin». 

			 

			MORDECAI: Te mataré, Odette. Escaparé de este lugar y te encontraré dondequiera que estés. Te mataré. 
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			Bienvenido, mazmorrero, al octavo piso. «Los fantasmas de la Tierra» 

			 

			TIEMPO PARA EL DERRUMBE DEL PISO: 21 DÍAS 

			Visualizaciones: 13 cuatrillones 

			Seguidores: 331 mil billones 

			Favoritos: 41 mil billones 

			Puesto en la clasificación: 3 

			Recompensa: 2.000.000 de oro 

			 

			Felicidades, mazmorrero. Has recibido una caja de carne de venado de platino. 

			Mazmorreros restantes: 38.532. 

			Estamos a 10 de diciembre. 

			Quedan seis espacios libres en tu pelotón. 

			Entrando en el Capitolio Nacional de Cuba. 

			 

			Dónut y yo atravesamos la puerta de la estancia donde se encontraba el globo terráqueo y salimos a una estancia redonda, enorme y vacía hecha de mármol y baldosas. Me recordó al instante al Capitolio de Estados Unidos, que había visitado en una ocasión mucho tiempo atrás. 

			Unas baldosas azules y magenta se extendían en todas direcciones. En las paredes, destacaban ventanas arqueadas en intervalos regulares. El techo abovedado en forma de medio tubo también tenía baldosas marrones, y en el centro se abría a una cúpula enorme. En el exterior estaba muy oscuro, y la estancia se encontraba iluminada por lo que parecían farolas colocadas a la misma distancia, lo que lo llenaba todo de una luz cálida y amarilla. 

			No, no era el Capitolio de Estados Unidos. Tenía una arquitectura parecida, pero no era igual. Era el edificio histórico que había en el centro de la Habana, el Capitolio Nacional. 

			Cuba. 

			Éramos los únicos que vi en el lugar. 

			—Mira —dijo Dónut mientras explorábamos la estancia vacía. El eco de su voz reverberaba en las paredes—. Como líder del grupo y mazmorrera número uno de esta temporada, creí que elegir las Bahamas era un error, así que tomé la decisión de teletransportarnos a otro lugar que estuviese cerca. ¿De verdad crees que fue coincidencia que te diesen un libro sobre las Bahamas, el sitio al que fue la señorita Beatrice? Sin duda se trataba de una trampa… —Soltó un grito ahogado de repente—. ¡Eh! He bajado al segundo puesto. ¡Carl, ya no soy la número uno! 

			—No me extraña —dije mientras daba otro paso en aquella estancia enorme. Me fijé en las ventanas. En el mapa no parecía haber nada en el exterior. Me centré en esas lámparas de bronce y en las cintas verdes y rojas que colgaban de ellas. Decoración navideña—. ¿Viste la notificación cuando llegamos? Decía que era 10 de diciembre. 

			—¡Carl, tengo que elegir una nueva clase! Anda, ahora tengo más opciones. ¡Y me dan diez minutos para decidir! 

			 

			CARL: Mordecai, ¿estás ahí? Dónut necesita que la ayudes con la nueva clase. 

			MORDECAI: Joder, sí que estoy, sí. El piso anterior duró un abrir y cerrar de ojos. Oí lo que dijo el anuncio. Por su teta izquierda, ¿qué habéis hecho? 

			CARL: Yo no tengo nada que ver. Todo fue culpa de Prepotente. Habla con Dónut. En el piso anterior eligió algo sin pensar, pero la clase le duró tan poco como el piso. 

			DÓNUT: REINA VÍBORA ERA UNA CLASE MAGNÍFICA. Y QUE SEPAS QUE HE CONSERVADO LA HABILIDAD ESCUPIR VENENO, AUNQUE NO LA USASE NUNCA. NO SÉ POR QUÉ SIEMPRE OS PONÉIS TAN BORDES CUANDO TENGO QUE TOMAR DECISIONES. CARL SIEMPRE TOMA DECISIONES SIN PREGUNTARME. Y TAMBIÉN HE CONSERVADO LAS HABILIDADES DE BARDA, AUNQUE HE OLVIDADO ALGUNAS CANCIONES. 

			MORDECAI: Dónut, dime qué opciones te han dado ahora. 

			 

			Dónut saltó a mi hombro y yo seguí explorando. Mientras ellos discutían, examiné el lugar. Había varias puertas, pero todas estaban cerradas. En el mapa, vi una en particular al fondo tras la que había unas escaleras. Me acerqué e intenté abrirla. 

			 

			Necesitas una llave para abrir esta puerta. 

			 

			Mierda. 

			Me acerqué a una de las ventanas altas y apoyé la mano. 

			 

			Esta zona no se ha desbloqueado aún. 

			 

			Acerqué la cara al cristal para mirar al exterior, pero no vi nada, solo volutas de un humo negro. 

			 

			IMANI: ¿Cómo estáis todos? ¿Por dónde andáis? Nosotros elegimos la costa occidental de Estados Unidos y estamos en una especie de parque acuático cubierto en mitad de la nada, un sitio que se llama Great Wolf Lodge. Aún no podemos salir. Nos han puesto a Elle y a mí en pelotones diferentes y nos han obligado a elegir la ubicación de inicio por separado, pero ambas elegimos el mismo lugar. 

			KATIA: Nosotros estamos en Islandia. Tampoco podemos salir. Aquí hay una escalera, pero necesitamos una llave. 

			CARL: Por aquí igual. Estamos en Cuba. En la Habana. 

			ELLE: ¿En Cuba? ¿Prepotente ha elegido Cuba? ¿Por qué? 

			CARL: Salió del grupo antes de que empezase el piso. No sé dónde está. Nunca responde a nuestro chat, pero sospecho que es posible que esté en las Bahamas. 

			ELLE: Entonces ¿Dónut ha elegido Cuba? ¿O fuiste tú? ¿Quieres puros o qué? 

			LI NA: Nosotros estamos en el edificio Galaxy SOHO de Pekín. Hay cientos de mazmorreros con nosotros. 

			IMANI: ¿Chris sigue en tu grupo? No volvió al mío. 

			LI NA: Está con nosotros. 

			KATIA: Florin, ¿dónde estás? 

			IMANI: Creía que Florin estaba en tu grupo. 

			KATIA: Salió justo antes de que Carl y Prepotente rompiesen el piso anterior. 

			ELLE: Sí, la verdad es que fue una jodienda, Carl. La próxima vez tienes que avisarnos de lo que vas a hacer. No sé si eso de saltarse pisos será bueno para nosotros. No todos tenemos tanto nivel como tú. 

			CARL: Me encanta que deis por hecho que tuve algo que ver con lo ocurrido. Fue cosa de Prepotente. Yo no tenía ni idea de lo que iba a pasar. 

			 

			Seguí explorando el piso, pero no parecía haber una salida. 

			 

			DÓNUT: ME NIEGO A ELEGIR UNA CLASE LLAMADA GOLFA SUFRIDA, MORDECAI. SUENA FATAL. CAMBIARÁ MI ASPECTO, Y NUNCA ELEGIRÉ UNA QUE CAMBIE MI ASPECTO. TENGO UNA IMAGEN MUY IMPORTANTE QUE MANTENER. 

			MORDECAI: Es muy buena. Tienes que elegir entre esa o maestra espiritista telefónica. Esa también es genial, sobre todo con el carisma que tienes. Pero en el sexto piso no te fue muy bien con los ataques psiónicos. 

			DÓNUT: ESA CANCIÓN ERA MUY DIFÍCIL. 

			MORDECAI: Pues esas son las dos mejores opciones que tienes, de lejos. La de golfa te ayudará a mantenerte a salvo, mientras que la de maestra espiritista mejorará tus habilidades de mapa y te dará algunos conjuros de encanto ofensivos. 

			DÓNUT: VOY A ELEGIR LA DE MAESTRA ESPIRITISTA. 

			 

			Dónut empezó a brillar. 

			 

			DÓNUT: ¡ANDA! ¡ME HAN DADO TODO LO DE LA LISTA Y ALGÚN CONJURO MÁS! ¡MAGNÍFICO! 

			MORDECAI: Tu habilidad de actriz de reparto ya es muy poderosa. ¿Qué conjuros tienes? 

			DÓNUT: PUES AÚN TENGO ESCUPIR VENENO DEL PISO ANTERIOR, PERO SOLO A NIVEL 3. VEO MUCHO MÁS DEL MAPA Y SE ME MARCAN MÁS COSAS. ME SALE EL EDIFICIO ENTERO. ES CASI COMO SI YA TUVIÉSEMOS EL MAPA DE UN JEFE DE BARRIO, PERO NO VEO LOS ENEMIGOS. ES MEJOR INCLUSO QUE LA HABILIDAD EXPLORACIÓN. TAMBIÉN ME HAN DADO UN CONJURO QUE SE LLAMA «CEFALEA DEL FRÍO» Y OTRO LLAMADO «MAL CARÁCTER» Y OTRO LLAMADO «PERO ¿POR QUÉ TE PEGAS?». ¡ESE ES GENIAL! ¡HACE QUE LA GENTE SE APUÑALE A SÍ MISMA EN LA CARA! ¡Y TAMBIÉN ME HAN SUBIDO 5 PUNTOS DE INTELIGENCIA! 

			 

			Me relajé. Estaba muy bien. 

			 

			MORDECAI: Mal carácter es parecido al conjuro Miedo de Carl, pero será mucho más potente si la usas tú. Si os coordináis, será una combinación fantástica. Miedo suele afectar a la Destreza, mientras que Mal carácter quita Inteligencia y reduce las resistencias. Cefalea del frío hace lo mismo, pero solo a una criatura y resta salud. También los dejará ciegos temporalmente cuando la subas a nivel 10. 

			DÓNUT: ESA HA EMPEZADO A NIVEL 8. 

			MORDECAI: Bien. Pues a entrenarla. 

			CARL: ¿Tú ves algo, Mordecai? Nosotros estamos encerrados en una estancia enorme. 

			MORDECAI: No. He intentado abrir la puerta, pero me ha llegado un mensaje que decía: «La salida no está disponible. Espera al anuncio del piso». 

			 

			No tuvimos que esperar mucho. 

			Apareció una nueva cuenta atrás en la interfaz. 

			 

			Tiempo para la fase dos: 14 días. 

			 

			Y empezó a moverse. 

			Cascadia habló en ese momento. Noté de inmediato que no estaba tan animada como de costumbre. Hizo el anuncio con el entusiasmo de una niña a la que obligaran a cortar el césped de su casa. 

			 

			Hola, mazmorreros. 

			Bienvenidos al octavo piso. Los fantasmas de la Tierra. 

			Este mensaje va a ser largo. El piso es muy sencillo, pero el entorno requiere una buena explicación. Sois unos imbéciles, así que tampoco creo que lo lleguéis a comprender por mucho que haga, eso sí. 

			Todos habéis elegido una entre un total de doscientas noventa y tres regiones. Tenemos algo más de 38.000 mazmorreros y habéis ocupado doscientas cinco del total de regiones. A diferencia de las burbujas del quinto piso, en esta ocasión no estaréis distribuidos en partes iguales. Pero que no veáis a nadie por la zona no quiere decir que estéis solos. En cada una de las regiones hay dos escaleras y habéis aparecido cerca de una de esas dos. 

			La temática del piso se divide en tres partes. La segunda dará comienzo dentro de 14 días de la Tierra. No podréis conseguir la llave para escapar hasta entonces. Gracias a los dioses. Pasaréis las próximas dos semanas encerrados en la zona de inicio. 

			Todos los mazmorreros estáis distribuidos en pelotones de hasta cinco personas. Si vuestro grupo era de seis o más, os habréis dividido en dos pelotones de menos de cinco. Dichos pelotones no pueden cambiarse. Si abandonáis el grupo, no saldréis del pelotón. Estáis obligados a unir vuestras fuerzas para sobrevivir. 

			Os habréis dado cuenta de que vuestro pelotón tiene seis huecos más que se suman al número de mazmorreros. Por eso, si estáis solos tendréis siete y si vuestro pelotón es de cinco, tendréis once. Vuestro trabajo durante las próximas dos semanas será completar vuestro pelotón. Y tendréis que hacerlo antes de continuar con la fase dos. Si no lo conseguís antes de que se termine el tiempo, los espacios se rellenarán aleatoriamente. Y no os lo recomiendo. Ahora os explicaré más al respecto. 

			Dentro de 14 días, se os dejará elegir dos opciones con el lugar al que enviar el pelotón para la segunda fase. Será una ubicación geográfica diferente a aquella en la que habéis empezado. Tendréis que luchar junto a vuestro pelotón completo para conseguir una llave de salida. No será fácil, por lo que más os vale aseguraros de que vuestro pelotón es lo más poderoso posible. Más adelante os daré más detalles sobre la fase de asalto del piso. 

			Ahora, os explicaré a fondo la primera fase. 

			Os encontráis dentro de una estructura grande dentro de la zona de inicio. Tan pronto como termine este mensaje, las puertas se abrirán y podréis salir al exterior. 

			Cada una de las regiones es limitada, pero tendréis una gran extensión disponible para investigar. En la mayoría de los casos, podréis hacerlo en una extensión de noventa y nueve kilómetros a la redonda cuyo centro será la zona de inicio. Si esto se superpone a otra región, la distancia se reducirá. Si estáis en una isla, no podréis salir más de seis kilómetros mar adentro. 

			Tampoco podréis entrar en ninguna otra región durante la primera fase. 

			La zona de inicio es una réplica exacta de la superficie de la Tierra en la fecha indicada. Esto incluye todas las características geográficas, edificios, vehículos y también las personas, sí. 

			Así es. Lucharéis y exploraréis en el interior de una copia exacta de la Tierra semanas antes del derrumbe. 

			Aunque tiene algunas limitaciones que deberíais conocer. Viviréis dentro de un recuerdo. En la mayoría de los casos no podréis interactuar con entidades biológicas móviles dentro de la reproducción. No aparecerán en vuestro mapa. Imaginaos que son fantasmas incorpóreos. No pueden veros y, si los tocáis, los atravesaréis sin más. Seguirán con sus vidas tal y como hicieron el día en el que se llevó a cabo la grabación. 

			No obstante, y prestad atención porque esto es muy importante, todos los objetos no biológicos y no adjuntos tendrán presencia corpórea y conservarán su masa y su velocidad hasta que interactúen físicamente con un mazmorrero, un monstruo o un factor medioambiental inesperado. 

			Podéis entrar en edificios. Podéis usar puertas que no sean automáticas en la mayoría de los casos. Podéis romper ventanas. Un vehículo podrá atropellaros y mataros. También podréis entrar en un supermercado y robar todas las cebollas. También podéis dejar que uno de los fantasmas os atraviese caminando, lo que es muy probable que consiga que acabe sin ropa. Sus cuerpos seguirán con lo suyo. Las personas y los animales son fantasmas, pero todo lo demás no lo es. Las máquinas complejas puede que funcionen o no, dependiendo de lo que hagan. Podéis arrebatarle una cebolla o un pedazo de tofu de la mano a un fantasma y tirárselo a un monstruo. El fantasma seguirá comiendo, pero la cebolla caerá al suelo. También podéis hacer una barricada en la calle para que los vehículos se choquen contra ella, pero los avatares fantasmales de los conductores seguirán su camino, flotando hacia su destino como si el accidente jamás hubiese ocurrido. 

			 

			—¿Cebollas y tofu? —preguntó Dónut—. ¿Cree que eso es lo único que comemos? 

			Hice un ademán para indicarle que quedase en silencio. Mi mente había empezado a maquinar todas las posibilidades. 

			 

			En otras palabras, podéis destruir el entorno tanto como queráis. Podéis mover montañas si sois lo bastante poderosos. Los objetos físicos solo se moverán como lo hicieron en el momento de la grabación si están en el lugar exacto y en las mismas condiciones en las que esta se llevó a cabo. Podría decirse que el mundo se convertirá en vuestro patio de juegos. 

			Aviso: Todo lo que saqueéis en este piso y que sea un recuerdo de la Tierra desaparecerá cuando se derrumbe. No podréis saquear una base militar del lugar y llevar esos objetos al noveno piso. 

			 

			Gruñí. Eso era justo en lo que estaba pensando. 

			 

			Eso es todo lo referente al entorno. Ahora, vamos con los pelotones. 

			La zona en la que os encontráis estará llena de monstruos, jefes y criaturas legendarias que son exclusivas del folclore de la región que habéis elegido. Por ejemplo, los que estéis en Rumanía os enfrentaréis a vampiros y hombres lobo. Los que estéis en Irlanda encontraréis banshees y leprechauns. Los de Japón…, pues estáis bien jodidos. 

			Cuanto más os alejéis de la zona de inicio, más difíciles serán los monstruos y los jefes a los que os enfrentéis. Esos monstruos también podrán interactuar con el entorno, por lo que sus ubicaciones serán muy obvias, especialmente si no son inteligentes, ya que es posible que se pongan a atacar a los fantasmas incorpóreos. 

			Cuando termine este mensaje, cada líder de pelotón recibirá veinte banderas con el logo que os corresponda, que el sistema creará automáticamente. 

			Si plantáis la bandera dentro del cuerpo de una entidad viva cuando le quede menos del 5 % de la salud, se transformará en algo llamado tótem T’Ghee, que pasará al inventario del líder de escuadrón. 

			 

			Me quedé sin aliento, pero intenté que no se me notase. Sabía exactamente lo que era gracias al libro de cocina. 

			 

			Las banderas también funcionarán con los monstruos incorpóreos. Los monstruos con bandera se unirán automáticamente a vuestro escuadrón y se convertirán en secuaces de quienquiera que los invoque. Obedecerán a dicho invocador. 

			Pero lo obedecerán hasta cierto punto, dependiendo de la diferencia de nivel y de la naturaleza de la criatura. Tendréis que crear un pelotón que sea lo más poderoso posible, pero puede que no os convenga montar un grupo que sea demasiado poderoso. Podéis expulsar miembros del pelotón que ya no queráis rompiendo en dos el tótem T’Ghee. 

			Si os quedáis sin banderas o las perdéis antes de llenar vuestro escuadrón, no tendréis manera de recuperarlas, por lo que cuidadlas bien. Podéis coleccionar más tótems que espacios libres tenéis en el pelotón. También podéis intercambiar tótems con otros mazmorreros. Y, asimismo, también podéis robárselos. 

			Al principio de la segunda fase, todos los tótems que no estén colocados desaparecerán. Todos los pelotones que sobrevivan podrán elegir quedarse con una carta T’Ghee cuando se derrumbe el piso. 

			Y eso es todo por ahora. Dentro de unos días se os darán más detalles sobre la segunda fase y sobre la tercera. Además, los combates con los tótems T’Ghee tienen unas normas adicionales que se os explicarán después del próximo episodio resumen. Se supone que debería explicaros esa parte ahora, pero como sois unos simios que os creéis tan listos, estoy segura de que podéis apañároslas. 

			Ahora, salid ahí fuera y matad, matad… Lo de siempre. 

			 

			Respiré hondo. Tenía muchas preguntas sobre las reglas. Sobre todo respecto al entorno. 

			 

			MORDECAI: ¿Alguno de vosotros sabe algo sobre la mitología cubana, cabezas de chorlito? ¿O tenéis a alguien en el chat que tenga idea? 

			DÓNUT: YO SÉ QUE TIENEN UNOS BOCADILLOS A LA PLANCHA QUE ESTÁN MUY BUENOS. ¿Y EL TIPO AQUEL DE TE QUIERO, LUCY NO ERA DE CUBA? AH, Y CREO QUE EL TAL TRE DE LOS CHICOS DEL BARRIO TAMBIÉN ERA DE AQUÍ. 

			 

			Estuve a punto de volver a quejarme a Dónut por haber elegido Cuba, pero ya no había remedio. Me quedó muy claro lo útil que habría sido el Libro de acervo popular. Entendía por qué Dó­nut había elegido este lugar, pero se había equivocado. Estábamos a 10 de diciembre, lo que significaba que la segunda fase empezaría el día 24. Bea y sus amigos habían volado a las Bahamas el día 26, lo que significaba que jamás habríamos llegado a ver a sus fantasmas, aunque hubiésemos elegido bien el lugar de la primera fase. 

			Pero ahora, como íbamos a estar en una segunda ubicación durante la segunda fase, tenían mucho tiempo para encontrar la manera de que Dónut y yo nos viésemos obligados a ver cómo otro tipo se tiraba a Bea. No tenía duda alguna de que eso era lo que iban a mostrarnos tras el cambio de fase. 

			No podían usar a Bea físicamente, pero no dejaba de ser una forma de trastornarnos. Es muy probable que fuesen a intentar lo mismo con otros pelotones, que nos enviasen a lugares donde pudiésemos ver a nuestros seres queridos, como si nos encontrásemos en una versión retorcida de Un cuento de Navidad. 

			Pero era algo por lo que tendría que preocuparme dentro de unas semanas. Por el momento, teníamos que centrarnos en crear un buen pelotón. 

			—Carl, ¿has entendido algo de lo que ha dicho esa señora? 

			—Eso creo —comenté—. ¿Recuerdas cuando jugaba a Pokémon en la Nintendo? Creo que esto podría ser algo parecido. 

			 

			CARL: Mordecai, ¿sabes lo que es un tótem T’Ghee? 

			 

			Quería oír qué nos comentaba al respecto. Yo ya lo sabía gracias a Allister, quien había escrito la decimotercera edición del libro de cocina. Para él, T’Ghee era una religión y no tenía nada que ver con capturar e invocar monstruos, pero ya me había hecho una idea de con qué nos íbamos a encontrar. 

			 

			MORDECAI: Lo sé. Son similares a los animales de peluche de Bautista, aunque tienen la forma de unas cartas grandes, parecidas a las del tarot, en realidad. Pueden volver a usarse, aunque muera el monstruo invocado. He visto cómo los usan de forma diferente en algunas temporadas, por lo que tendremos que esperar al próximo anuncio. 

			 

			—Carl, acabo de hablar con Prepotente. ¡Está en las Bahamas! —comentó Dónut—. ¡Quiere que le leas ese libro! 

			—Qué sorpresa —dije con sarcasmo. 

			—Ha comentado que hay cosas similares en Cuba, por lo que quizá a nosotros también nos sirva de algo. 

			La estancia al completo parpadeó en ese instante, momento en el que apareció una nueva puerta donde antes no había ninguna. También empezó a proyectarse una luz por las ventanas. La puerta que acababa de aparecer era la entrada a nuestro espacio personal. 

			—Dile que le leeré lo que quiera a cambio de la mitad de las pociones de Inspeccionar que lleva encima. Puede vendérnoslas usando la interfaz de tienda. O puede unirse al gremio y hacerlo cara a cara. Vamos, Dónut —dije al tiempo que me dirigía hacia la puerta de la estancia segura. 
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			—Joder —le dije a Mordecai cuando entramos en la estancia segura. Él se encontraba sentado a la encimera con Bomo, el único miembro que quedaba de los cuatro guardaespaldas. Los otros tres cretinos habían bajado al noveno piso con el castillo de los altos elfos. 

			Mordecai había sido una criatura pequeñita y adorable en el sexto piso. Algo llamado kuma chiquito. Ahora tenía el mismo tamaño que uno de esos guardaespaldas de roca. Era grande, rosa, calvo y tenía solo un ojo que no dejaba de parpadear en el centro de su cabeza con forma de cono. 

			—¿Un cíclope? —preguntó Dónut, que lo miró de arriba abajo—. ¿Te has convertido en un cíclope? ¿Y por qué estás tan fornido? Pareces una imitación con un solo ojo del tipo ese estrella de mar que sale en los dibujos animados esos, los del Krusty Krab. Genial, ahora no voy a poder quitarme de la cabeza la canción de la introducción. ¿Tienes poderes de percepción mejorada al menos? 

			—Pues la verdad es que no —dijo al tiempo que se enderezaba. Hasta la voz se parecía a la de Patricio de Bob Esponja, lo que lo volvió más absurdo aún. Tenía la misma altura que cuando había sido íncubo, pero tal y como había dicho Dónut, ahora contaba con una buena barriga que hacía que la camiseta le quedase pequeña. La piel era de un tono rosa chillón, y la cabeza calva, arrugada y con forma de cono brillaba tenuemente a la luz. El único ojo marrón era del tamaño de un huevo de avestruz. Una ceja similar a una oruga se extendía por toda su frente, y los dedos de las manos parecían salchichas arrugadas. 

			Solo había visto a un cíclope anteriormente en la mazmorra, un camarero en alguna parte. Mordecai era de una raza diferente. Lo examiné. 

			
			Mordecai. Cíclope de las colinas. Nivel 50. 

			Representante de la Princesa Dónut. 

			Se trata de un PNJ no combatiente. 

			Los ciclopes de las colinas son los más débiles y más estúpidos de todos los monstruos tipo cíclope que pululan por la mazmorra. Estos imbéciles renqueantes suelen pasar el día trabajando como pastores con ovejas y cabras. Siempre van desaliñados porque no ven su reflejo en los espejos. Por la noche, van a los establecimientos donde sirven copas, se meten en peleas y hacen concursos de bebidas con los imbéciles de sus amigos. Normalmente, son inofensivos a no ser que te metas con su ganado o con sus novias. Iba a añadir un chiste diciendo que las dos cosas pueden ser lo mismo, pero estoy intentando ser una persona un poco más madura. 

			Era broma. Está claro que estos tíos se follan a sus cabras. 

			
			—Es mejor que la forma que tuve durante los diez minutos que duró el séptimo piso —comentó—. Me convertí en un limo. No tenía brazos, joder. 

			—Vaya, qué mierda —comenté—. No sabía que podían hacerte algo así. 

			Él gruñó. 

			—En una ocasión me transformaron en un kua-tin y tuve que pasar el piso dentro de una jarra de cristal. También he sido un espanto ululante y no dejaba de teletransportarme en contra de mi voluntad. 

			—¡Hey! —gritó Dónut desde el otro extremo de la estancia. Se había subido sobre el buzón que teníamos en el rincón—. ¡Solo hay un grimorio! ¡No me han dado el Grimorio por Piso del séptimo! 

			—Pues no —explicó Mordecai—. Si lo pierdes, desaparece. 

			—¡Esto es un ultraje! Carl, ¡tienes que enviarle un mensaje a tu abogado ahora mismo! 

			—¿Y qué te salió en este piso? —pregunté mientras me sentaba a la mesa. Estaba cansadísimo. Tenía que irme a la habitación para vaciar mi barra de agotamiento, algo para lo que solo iba a necesitar un minuto gracias a la mejora Instacatre 60 del gremio. 

			—Es un conjuro que se llamaba Silenciar. Suena aburrido. 

			—Bien —comentó Mordecai—. Está en nuestra lista. Sirve para impedir que los monstruos lancen conjuros. Apréndelo y practícalo. ¿No habías conseguido otro grimorio aleatorio en el mostrador de premios del piso anterior? 

			—Sí, pero está en una caja que no he abierto aún. —La gata brilló al leer el nuevo conjuro. 

			Dónut sacó a Mongo del transportín y el dinosaurio graznó antes de ponerse a correr por la estancia. Se acercó a la puerta que daba a la sala principal del gremio y volvió a graznar con fuerza. 

			—¿Qué buscas, Mongo? —preguntó Dónut—. ¡Mami está aquí! 

			El dinosaurio gimió con tristeza. 

			—Carl —dijo alguien desde la sala de entrenamiento—, ¿por qué has tardado tanto? ¡Tenemos que salir ahí fuera y buscar al papillamante! 

			—¡Samantha! —dije—. ¡Estás aquí! No sabía adónde habías ido. 

			La última vez que la había visto había sufrido explosiones y quemaduras varias veces. Ahora, parecía tener aspecto normal. Volvía a tener pelo y la piel de látex ya no estaba chamuscada, sino limpia y resplandeciente. 

			—Volvió a la estancia segura —explicó Mordecai—. Y llegó volando. Se abrió camino por las zarzas para llegar hasta la puerta. 

			
			MORDECAI: Tenemos que hablar sobre ella. Le está pasando algo. 

			CARL: Sí, lo sé. Dijiste que jamás sería capaz de hacer muchas de las cosas que ha hecho. 

			MORDECAI: No lo entiendo, lo que la convierte en una persona muy peligrosa. Los espíritus debilitados no deberían poder hacer nada de lo que hace. Y no va a dejar de hablar del gólem de carne que tienes en el inventario. No se lo des hasta que no descubramos cómo y por qué se vuelve más poderosa a cada momento que pasa. 

			
			—¡Mi prima te dio a su madre y tenemos que encontrar a un mago para reanimarla! ¡Tengo que recuperar mi cuerpo! Vamos. ¡Salgamos de aquí ya, Carl! 

			—Samantha, acabamos de llegar a un nuevo piso. No te preocupes. Seguro que descubrimos algo. Primero vamos a prepararnos. 

			—¡Mataré a tu madre! 

			—Y yo no te ayudaré si sigues amenazándome. 

			Empezó a gruñir antes de rodar y ponerse a perseguir a Mongo. 

			
			ELLE: Madre mía, fieras. ¿Habéis abierto las cajas y revisado los logros? 

			DÓNUT: AÚN NO. NO ME HAN DADO EL GRIMORIO DEL PISO ANTERIOR Y ESTOY MUY ENFADADA. 

			ELLE: Pues qué mal, ¿eh? Deberías decirle a Carl que obligue a su abogado a denunciarlos. 

			DÓNUT: ¿VERDAD QUE SÍ? 

			
			—¿Crees que le pasará algo a Prepotente? —preguntó Dónut mientras veía a Mongo correr detrás de la cabeza de la muñeca hinchable—. Se enfadaron mucho cuando Carl se quedó con el Portal de los dioses ferales porque creían que podía llegar a estropear un piso. Pero Prepotente lo ha conseguido de verdad. 

			—Yo creo que no le pasará nada —aseguró Mordecai—. Estaba hablando con la profesora Tiatha y me ha comentado lo que hizo esa cabra loca. La culpa sin duda es de los ingenieros. Crearon el piso para que fuese como el cuento de hadas. El niño del cuento hizo exactamente lo mismo que la cabra, pero él tardó miles de años en darse cuenta. No tendrían que haberlo creado de esa manera. No es la primera vez que un piso desaparece al principio. Creo que ya os he hablado del incidente con la infección bacteriana de la temporada anterior de Borant. Y hubo otra en la que los mazmorreros tenían que construir puentes a mano, pero los materiales que les dieron no servían para ello y el consejo tuvo que tomar medidas. Creo que esa fue la primera vez en la que un piso acabó antes de tiempo. Es muy probable que los Valtay se hayan enfadado mucho con los ingenieros Borant que diseñaron el piso, pero algo me dice que empezarán a echarse las culpas entre ellos. Tampoco me extrañaría que hayan metido a la Boticaria y a la Abundancia en su lista negra por proporcionaros los medios para hacerlo. Tampoco es que los productores pudiesen hacer nada al respecto. Todo ha sido una maniobra política para que esos dos patrocinadores consiguiesen mucho dinero, a costa de los Valtay y del Sindicato. Para ellos, no es más que un juego. Y tampoco es que haya sido una sorpresa. 

			—¿A qué te refieres? —pregunté—. Creía que la Boticaria y la Abundancia estaban perdiendo cantidades ingentes de pasta en enviarnos cajas de benefactor. ¿No es así? 

			—Tampoco puedo decir que lo entienda del todo, pero la cantidad de dinero que paga el Sindicato por usar el sistema de tunelado para retransmitir el programa en directo es una barbaridad y entrega el dinero por adelantado. Si os saltáis un piso, ese dinero no se devuelve. Además… 

			Se quedó en silencio antes de empezar a mirarnos a Dónut y a mí. Se había quedado contemplando la estrella giratoria que ahora Dónut tenía sobre la cabeza. 

			—¿Lo habéis conseguido? —preguntó Mordecai. 

			—Ah, sí —dije con una sonrisa pudorosa. Sabía que estábamos hablando con mi abogado y qué era lo que pretendíamos hacer. Pero todo había ocurrido tan rápido al final del piso anterior que no habíamos tenido la oportunidad de decirle que había funcionado. Y aquella era la primera vez que hablábamos del tema en voz alta. 

			—¡Hemos financiado una guerra colectivamente! —anunció Dónut—. ¿No es maravilloso? 

			—¿Quién es vuestro asistente de señor de la guerra? —preguntó Mordecai—. ¿Os han asignado uno? 

			—Pues… —empecé a decir—. La verdad es que no sé lo que es. 

			Mordecai gruñó y negó con la cabeza. 

			—Por su teta izquierda. Mira que sois… ¿Sabéis qué? Ya lo comentaremos luego. Abrid las puñeteras cajas. 

			
			Durante la Mascarada del Carnicero, había entrado en el espacio personal de forma cúbica de Prepotente durante un minuto para abrir unas pocas cajas, pero me había negado a revisar los logros, lo que seguro hubiese añadido algunas cajas más y me hubiese dejado sin tiempo para abrirlas todas. No habíamos estado en una estancia segura de verdad desde antes de la fiesta. Tenía decenas de logros y cajas, entre las que había una legendaria de jefe y dos de misión diferentes por La venganza de la hija y El recital. Gran parte de los logros eran por cosas absurdas, como subir en un carruaje de los elfos o entrar en un salón de baile de la buena voluntad. Los más importantes eran: 

			
			¡Logro desbloqueado! ¡Un jefe de país! 

			¿Has tenido alguna vez uno de esos trabajos en los que el jefazo está en algún lugar del edificio pero nunca lo ves en realidad? Se rumorea que es un imbécil con muy malos humos, pero estás demasiado abajo en la cadena de mando, por lo que la mera idea de relacionarte con él de alguna forma es ridícula. La gente habla sobre él en susurros cargados de pavor y es como si fuese invisible, una leyenda urbana aterradora. Y luego… ¡PUM! Un día sales del baño mientras intentas subirte la bragueta atascada y lo tienes ahí delante, mirándote como si debieras avergonzarte por el mero hecho de existir. ¿Cómo te atreves a cruzarte en su línea de visión, pedazo de mierda inútil? 

			Pues esa es la posición en la que te encuentras ahora mismo. 

			Después de los famosos jefes de piso, que solo aparecerán a partir del décimo, esta es la zorra más grande y despiadada que encontrarás en Planeta mazmorrero. 

			Recompensa: Ya sabes lo que hay, pedazo de mierda inútil. 

			
			Había recibido ese cuando Imogen había aparecido de repente en el carruaje de camino al castillo. 

			
			Logro desbloqueado. El azote. 

			La Mascarada del Carnicero ha empezado. Eres quien ha conseguido más manos, por lo que eres el mazmorrero que ha hecho llorar a más madres y el que ha conseguido que lo odien más niños. Eres el campeón supremo del asesinato a sangre fría. El número uno. Ojalá tu madre no estuviese muerta para ver en qué te has convertido. 

			Recompensa: Has recibido una caja de campeón cazador legendaria. 

			
			¡Una caja legendaria! 

			
			Logro desbloqueado. Marcado de por vida. 

			Una deidad usó Marcado por la muerte contigo. Luego entró en tu reino, pero sobreviviste de alguna manera. Es todo un logro, sinceramente. Es una pena que la deidad seguro que intentará matarte con más ganas la próxima vez. Estás bien jodido. 

			Recompensa: Has recibido una caja de apóstata de platino. 

			
			Ese había estado bien, pero me quedé sin aliento cuando vi el siguiente. 

			«Al fin —pensé—. Al fin, joder». 

			
			Logro desbloqueado. Superdepredador. 

			Madre mía. 

			Están muertos. 

			Todos. 

			Todos y cada uno de ellos. 

			No solo has matado a más cazadores que el resto de los mazmorreros, sino que también mataste al único que quedaba. Podrías llenar una piscina de pesadilla con la

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		


OEBPS/image/cover.jpg








OEBPS/image/cap1.jpg






OEBPS/image/cap2.jpg





OEBPS/image/parte1.jpg
PRIMERA
PARTE

LA HABANA






OEBPS/image/prologo.jpg
PROLOGO





